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Manejo de reproducción bovina
^ JUAN V. GONZALEZ MARTIN. PROF. TIT. DE CLINICA AMBULANTE DE BOVIDOS. FAC. DE VETERINARIA DE MADRID

EI manejo de la repnxlucción
en el ganado vacuno lechero ha sido
una típica actividad veterinaria debido
a un hecho determinante:
la inseminación artificial.

P
uesto que fueron los veterina-
rios los pioneros de la insemi-
nación, también lo han sido
en el manejo de la reproduc-
ción. En un primer momento
se hacía la clásica clínica de
urgencias (« apagafuegos» ) y

las inseminaciones, intentando diagnosticar
y tratar las vacas con problemas reproduc-
tivos de forma individual. Posteriormente
se vio la necesidad de Ilevar un control de
la explotación, dcsde el punto de vista
reproductivo, más desde el punto de vista
de la profilaxis yue de la clínica de urgen-
cias. Y es de csta manera como surge el
control de la reproducción.

Más tarde vimos que la reproducción
no era más que una parte de un todo, este
todo era lo relacionado con la vaca: ali-
mentación, manejo, construcciones, patolo-
gía, etc. etc. y surge la idea del « herd
health» o dicho en español medicina de la
producción. Todo este mundo por ahora
diseñado, controlado y llevado a la prác-
tica fundamentalmente por veterinarios.

lustificación económica
Todo lo expuesto no tendría ninguna

razón de ser si no tuviera detrás un signi-
ficado económico.

Cualquier actividad desarrollada en la
explotación, por tratarse de una empresa
como otra cualyuiera, tiene que tener una
justificación económica, tiene que ser ren-
table para el ganadero. El tratamiento
individual de animales problemáticos solo
tendrá como consecuencia que las pérdi-
das sean menores, (y esto no siempre es
así). El control de reproducción tiene
como finalidad optimizar la producción y
con ello los beneficios de la explotación.

El objetivo básico del control de re-
producción es conseguir un parto al año.
Y en determinadas circunstancias, sincroni-
zar las vacas para que la lactación coincida
con la épcxa de precios más altos en la le-
che o precios más bajos en la alimentación
(o bien coincidir am la época de pastoreo).

Pese a que en animales de mu_y alta
producción se puede plantear la conve-
niencia de alargar el intervalo entrc partos
algo más de tiempo, en general vamos a
considerar como referencia el intervalo de
12 meses.

Un aumento en el intervalo entre par-
tos va a repercutir fundamentalmente en
la producción de leche por vaca y día, en
el número de terneros para venta o ceho
y en el número de terneras para recría.
También va a influir en el aumento de
costos de alimentación, medicinas, en el
retraso de la mejora genética, número de
dosis seminales, etc.

Para hacernos a la idea de los costos
de un intervalo entre partos largo, vamos
a hacer unos cálculos teóricos, tomando
como hase el intervalo de 12 meses, en
una granja de 1(>n vacas, con una produc-
ción media diaria de 30 litros y un precio
por ternero de 30.(xx) pesetas.

Terneros

Por cada mes más de intervalo entre
partos, (IPP), perderemos 1/12 de ternero.

Se puede comprobar que un intervalo
entre partos de 16 meses nos costaría solo
en terneros para venta un millón de pese-
tas (cuadro 1).

Recria

Si calculamos un índicc dc rcposición
del 25% anual teniendo cn cuenta que la
mitad de las crías son machos, tendremos

quc inscminar con toros dc Icche dc cali-
dad, 50 animales al añu para ohtcncr esas
2S terneras (habría yuc considerar tam-
hién las pérdidas desde quc nacen hasta
quc paren, las quc no sc preñan o bicn
abortan, etc.) (cuadro 11).

Esta es la explicación dcl por qué en
muchas explotacioncs hay años quc falta
rccría y ohliga a rctrasar el sacrificio vo-
luntario de animales pc ►co rentables o hien
ohliga a comprar ganado de fucra.

Leche

Si estima ►nos por divc ►sos cálculos (no
vamos a detallarlos cn cstc momcnto) quc
sc picrde U,OK litros por vaca y día d^ au-
mento en el intervalo entrc partos de 12
meses, las medias del cstahlo serán las
rctlejadas en el cuadro 111.

En cste modelo tcórico, tanto la cxplo-
tación de 9.(xx) litros de media, como la
cxplotación de 6.(x)U litros, tcndrían las
mismas vacas, la misma alimcntación, los
mismos gastos en gcncral.

Número de inseminaciones

Normalmente estas granjas con intcrva-
los largos, tienen tamhién un mayor nú-
mero de inscminacioncs por preñcr Si
considcramos una cifra dc rcfcrencia ?,5
inscminacioncs para una prcñcz, y el costo
de la inseminación lo ciframos en 2.(x)O
ptas., 4 inseminacioncs por preñez supon-
drían 1,5 inseminacioncs más por vaca,
multiplicado por 2.(>OO ptas. dc costo uni-
tario y por 10(l vac^ ►s yuc ticnc la explota-
ción da una cifra dc i(>O.(1(1O ptas. anua-
les.

Uur•ación del período uco

Las granjas con intervalos largos ticnen
períodos de secado m ►̂s largos quc las
bien manejadas, dehido a quc muchas
vacas sc quedan sin Icchc an[cs dc Ilcgar
a los 7 meses de gestación. EI período de
secado ideal debe estar cntre 45 y fiO días,
más allá de este tiempo, además de pro-
ducir prohlcmas médicos y de mancjo,
provoca pérdidas dc unas 350 ptas./vaca y
día.

Un período seco de 75 días de media,
(cifra mucho más frecuente de lo que a
primera vista pudiera parecer), costaría
525.(XN) ptas.

A todos estos costos tendríamos que
añadir otros como cl rctraso en la mcjora
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genética, el saneamiento de enfermedades,
etc.

El 50% de los beneficios de la produc-
ción por encima del costo de la alimenta-
ción, se producen en los 100 primeros días
de la lactación, por lo tanto, la rentabili-
dad posterior es mucho menor, y menor
aún si el intervalo entre partos es muy
largo.

Indices repnxluctivos

Ya hemos visto como influye la repro-
ducción en la productividad de la explota-
ción, pero para evaluar la eficiencia repro-
ductiva necesitaremos tener unos datos de
referencia para comparar. Estos datos son
los índices reproductivos. Ya hemos cono-
cido uno, el intervalo entre partos, pero
este índice pese a ser muy didáctico y fácil
de comprender no nos sirve para mucho,
necesita períodos de un año o más para
evaluar la situación, con lo cual cuando se
detecte un problema ya no tendrá solu-
ción económicamente viable.

Por otro lado existen infinidad de índi-
ces; dentro de un mismo índice hay dis-
tintos métodos para calcularlo, con lo cual
darán distintos resultados a cada método.
También es importante que usemos índi-
ces siempre iguales y a ser posible perso-
nalizados para nuestras granjas, con ello
intentaremos poder comparar resultados
entre lotes de vacas, épocas del año 0
años, y entre granjas. Estas comparacio-
nes, mejor dicho la evolución de los datos,
el logro de unos objetivos fijados de ante-
mano, es la finalidad del uso de los índi-
ces.

Vamos a ver algunos índices reproduc-
tivos:
-Intervalo entre partos.
-Intervalo parto-inseminación fecundante.
-Porcentaje de animales gestantes.
-Media de días en lactación, (días en le-

che).
-Porcentaje de abortos.
-Porcentaje de animales con más de I50

días postparto vacíos.
-Culling rate reproductivo.
-Edad al parto de las novillas.
-Fertilidad de la 1" inseminación.
-Número de inseminaciones por preñez.
-Porcentaje de animales vacíos con 3 ó

más inseminaciones.
-Días parto-1" inseminación.
-Porcentaje de animales gestantes al diag-

nóstico de gestación.
-Intervalo entre celos.
-Porcentaje de detección de celos en 24

días.
-Porcentaje de detección de celos.

También tenemos índices reproductivos
generales, obtenidos por fórmulas en las

^ ^ ^. ^ ^,k - . - •
.j^.. ..,.^.-. ' ' ^i;

que se engloban a su vez varios de los
índices anteriores. Ejemplos de estos índi-
ces serían el índice de Kruiff y el Fertex.

Programas informáticos

Para poder llevar un cierto control, es
necesario tener un registro de los distin-
tos avatares por los que pasa cada animal.
Todos los ganaderos por malos que fue-
ran, tenían un registro (un calendario)
para saber cuándo va a parir una vaca y
cuándo hay yue secarla.

Muchos habrán conocido también (to-
davía se pueden ver en algunas granjas)
esos paneles circulares en los que se apun-
taban las vacas con chinchetas de colores.
Pero lo más frecuente es el libro de regis-
tro. EI sistema del libro pese a ser útil, no
es fácil de manejar en especial cuando se
trata de hacer el análisis de los datos que
contienen, y normalmente solo se usan
para llevar el control rutinario de los dis-
tintos eventos reproductivos.

El mejor método para llevar el regis-
tro del control de la reproducción es el
informático. Pese a ser ligeramente más
pesado a la hora de introducir los datos,
el trabajo posterior, (análisis de los datos,
índices y comparaciones entre vacas, lotes,
meses o años, etc.; el listado de vacas para
observar en celo, inseminar, palpar, secar,
aplicar distintos tratamientos profilácticos,
etc.) es infinitamente más rápido, fiable y
rentable.

Un buen ejemplo de programa com-
pleto de gestión de la granja sería el Dai-
ryFlex.

Control de la reproducción

Una vez conocidas las causas de la
problemática reproductiva, sus implicacio-

Intervalo
entre partos 12 meses

C rías
Pesetas

100
3.000.000

Intervalo
entre partos 12 meses

Crías 25

Intervalo
entre partos 12 meses

Litros ladación 9.000
Litros día 30

13 meses

91,6
-249.000

13 meses

22,5

13 meses

8.280
27,6

nes económicas, la manera de evaluarla y
los programas para registrarla y analizarla,
vamos a ver cómo realizaremos el control
sobre los animales.

Se programaran visitas periódicas según
las necesidades de la explotación, teniendo
especialmente en cuenta el tamaño de la
granja. Así en las granjas de hasta 50 vacas
haremos visitas mensuales, granjas de unas
100 vacas visitas quincenales y en granjas
mayores visitas semanales.

En esa visita se controlaran las vacas
que previamente habremos seleccionado
con el cuaderno de registro o mejor aún
con el programa de ordenador.

Los grupos de vacas que veremos son:
vacas con unos 10 días de paridas, vacas
con más de 45 días postparto que no se
hayan visto en celo, vacas con ciclos
sexuales irregulares, vacas con más de 30
días de inseminadas para confirmar la pre-
ñez, vacas repetidoras y vacas que presen-
ten exudados anormales. Además de estos
grupos según las circunstancias de cada
granja también se pueden ver vacas con
3 ó 7 meses de gestación para confirmar
ésta, vacas que han salido en celo estando
ya diagnosticadas de preñez, vacas abor-
tadas, vacas ya tratadas para seguimiento
del problema, etc.

Una vez realizados todos los pasos ante-
riores, hechos los diagnósticas pertinentes,
pasaremos a controlar la reproducción pro-
piamente dicha. Probablemente tendremos
que intervenir en la alimentación, el
manejo, los hábitos de los vaqueros, inse-
minadores, etc. Aplicaremos distintos sis-
temas para mejorar la reproducción, aquí
incluimos el uso de hormonas, métodos de
detección de celos, uso de toro, etc.

Siempre hay que tener en cuenta que
la mayoría de los problemas son multifac-
toriales y que todo debe estar visto desde
el punto de vista de la productividad. n

14 meses

83,4
-498.000

15 meses 16 meses

75,1 66,8
-747.000 -996.000

14 meses

20, 5

14 meses

7.560
25,2

15 meses 16 meses

18, 5 16,5

15 meses 16 meses

6.840 6.120
22,8 20,4
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